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tkxto.—H vista quincenal (Memphi» .-^Sueltos.—Cuentos mora-
la Renta del sombrero Tradvcion del francés por Emilio Agote.-Orfandad y providencia Emilia Calé] rjnapaafonen eldesi«rto¿(J»e¿

i'or.siiw.-./Ci-.sumíaiim pst.'.— por J. F. Abascal).—La Cruz,(Soneto, por José Augusto ¡fnitoe/:-m~ Pliododendro silvestre, (por
Emilia Pareo Batan)*—Antee y después [por la misma). /Puro amor/(por Jacxson),—A. Carmen lí... (por D. C(M»i«o;.-Míscelanea..*Cor-
reapondencia de l.a 1.1ra.—Anuncios.—

v¡.is per J. Courtier ó au áUcipulataSe-
El Baile.— Danza 'por el miento, d la
—Vals [per elmismo i &i> Mecipule ¡(t

»otro país la tranquilidad que en este no he podido en-contrar. Si mi sentimiento es grande, conocerlo po-
ndréis en la inclinación de mi sombrero.»Salgo de aqui con la seguridad de que ningún re-wsentomiento dejo detrásde mi, pues, si bien es cierto»que buenas bromitas di, puedo decir como Sancho»buenas azotes me cuestan.

»No 06 inquietéis pormi porvenir; mi estrella 'hoy.»esta tan brillante como el dia feliz en que vi la luz
»primera, razón por la cual casi puedo asegurar que la«despedida que os doy no será eterna.

Pero, si por desgracia mis presentimientos do hu-biesen ele realizarse, si hasta el valle Josafet no he de«volverádirigiros la palabra; permitid os haga una«suplica que supongo atendereiscomo los nooles cora-zones atienden los ruegos del que va á morir Mirad»que os lo pido con luto en el corazón y llanto en los»ojos. ¿Sabéis lo qué?
"¡Cuidadme á mi hermanito!
»Coruña 20 ele Marzo de 1875

vAoUÍAO.a

"Puede escribirse despedida mas tierna?
razón podráresistir sin exhalar un suspiro?Creédmelo, he llorado y lloro aun amargamente¡que joya hemos perdido Dios mió, que jova» . Veo des-lizarse por vuestras sonrosadas megillas una lagrima
preciosa en justo recuerdo del que tal vez para siemprenos va árelegar al olvido. Consolémonos pues y -entonemos aquella conocida canción: : "

('uando los granaderos
al son de caja
de aquíse van

\ a que es forzoso dirigiros la palabra, queridísimas
suscntoras, por mas que estemos en semana mayor loharé en los términos mas santos posibles y en conso-nancia con la época-arte atravesamos: debiendo antesy á guisadeprólogo, participaros que habiendo visto enun colega de Jacorte y en otro de Málaga la firma deMetmójeles, cuyos bellos escritos no me pertenecenhe decidido usar desde hoy mi segundo apellido paraevitar confusiones; de modo que vuestro Afemphts es elmismísimo Mcf¡«túfeles de antes, sin haber perdido niun átomo ele su mágico poder.

Demasiado sanéis las ingeniosas chuscadas que dosmuy queridos, amigos han puesto en práctica para en-gallarnos con casamientos fingidos y rotúrasele vidriosde cuyos sucesos tuvieron conocimiento hasta los masremotos estados de la-América del Sur, y por ello mecreo dispensado de hacer una voluminosa reseña locual hoy me seria imposible, estando como estoy pro-fundamente afectado por la ausencia de un amigo áquien de segure conocéis, puesto que asi se desprendede la despedida que en perfumada hoja volante lanzó álas coruñesas,la quereproduzco por si alguna de vos-otras no la ha recibido, creyendo hacer en cllj un favor á tan g-alante joven. Vedla aquí;

«COBÜÑESAS:
«Parto al fin, cual simple ciudadano, á buscar en

El sábado tuvo lugar en nuestro hermoso Teatroprincipal el tan deseado Concierto sacro, dado por laSociedad del Gimnasio, asistiendo un público tan nu-meroso como escogido; dioprincipio con una preciosasinfonía religiosa de MerendanteM cual ha sido ejecu-tada perfectamente por la orquesta dirigidapor el señor( ourtier, y que el público debiera haber acogido conaplausos si se-hubiese fijado en su buen desempeño ydelicada armonía. r J

Siguió la plegaria del segundo acto de la celebreópera de la Forza d'ü destino.., ejecutada con .gran
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acierto por la banda deArtillería y coros, mereciendo
una salva de aplausos.—ElSr. Courtier con su acos-
tumbrada maestría, tocó La Caridad, lindísima sonata
para violin, habieindole acompañado al armouium y al
piano dos de sus hijos, siendo muy aplaudidos.

Nuestro particular y queridoamigo Eugenio Laban
cante'), con el buen gusto y gran escuela de costumbre,
el Aria di Ckiessa(de Stradella) y La Sera (de Gouiod)
acompañado al piano y armouium por el Sr. Roisset y
el joven Sr. Pillado, siendo llamados á la escena.

El Ave María, de Gounod, ejecutada al violin por
el Sr. Courtier y cantada con dulce voz y expresión por
nuestro amigo Howland, ha gustado muchísimoy sido
calurosamente aplaudidos dichos señores.

Terminó tan grata fiesta con la introducción y coro.
Cujus animan yinjlamatus del tan renombrado Stabat
water de Rossini, que ha sido magistralmente inter-
pretado, tanto por los señoresLaban y Howland como
por el cuerpo de corasy los señores Roisset, Agramun-
tell, Pillado y Arechaga, que acompañaron con armo-
uium, contrabajo y pianos. El público poseído del ma-
yor entusiasmo hizo salir á la escena á los actores.

También la orquesta, banda de Artillería y coros
han tocado la linda siufonía del Pardon de IHoermel.

Reciba ini parabién dicha Sociedad, y las mas es-
presivas gracias por la galantería que tuvo con la re-
dacción de La Lira al invitarle para tan magnifico
concierto.

De funciones teatrales nada puedo participaros, por-
que á mas de no ser capitalista, no tengo un cuarto de
hora desocupadopara tan recreativo entretenimiento;
sin emoargo, sé quehasta el presente solo han merecido
mención honorífica del público, La muerte civily Cid
Rodrigo de Vivar, y algún juguetillo de findeflesta,

(^uizá en la próxima revista pueda ser mas estenso
en este asunto, si se realiza un proyecto que hace dias
me tiene preocupado.

Se anuncia para el domingo de Pascua un magní-
fico baile en la Sociedad recreativa é instructiva de Ar-
tesanos, al que no faltaré, si el tiempo lo permite.

Hora es de que me entregue á la meditación, y sus-
penda estatarea. Hasta la próxima revista y deseán-
doosfelices Pascuas, se despide vuestro admirador

TRADUCIDO DF.L FRANCÉS POR EMILIO AGOTEMemplils»

SUELTOS

Mucho celebraremos que el pais y las corpora-
ciones populares acojan como es debido tan ilus-
trada como importante publicación, respondiendo
á los patrióticos esfuerzos de un noble hijo de Ga-
licia.

Nuestro apreciable paisano D. Teodosio Ves
teiro Turre?, ha tenido la galantería d/» enriarnos
el 4.° tomo de la Galería de gallegos ilustres, en
el que con esmerada redacción se ocupi de lus si-
guientes pprsonages: Teodosio el Grande. —Re -
quila el Glorioso.—Requiario el Católico. —Ten-
domiro el Pacifico.—Alfonso 111 él Magno.—Al-

fonso VIel Braho.—Alfonso VII el Emperador.— Conde de Ouren.—Conde de Lemus,y Gondo-
mar.

Varios de los suscrítores de fiera de la capi-
tal se quejan de que no r-ciben nuestra publiea-
eion,»porlo que rogamos á las administraciones
de Correos trateu deevitar estas faltas, que á mas

—¿Piensas acaso que soy un tonto? le dijo est.:.—
Ni dos cuartos te prestaría por semejante guiñapo.

—Pues tal cual esr —replicó el paisano no os lo da-
ría ni por veinte escudos, apesar de que me hace bue-
na falta el dinero que os pido. Hace ocho dias que
vendí aqui en el pueblo una partida detrigo, cuyo im-
porte debia cobrar hoy, y contaba con el para pagar
mañana mi contribución, si no quiero que me embar-
guen los muebles; pero el pobre nombre que me debe
este dinero, acaba de enterrar á su hijo, su mujerestá
bastante enferma con el sentimiento,y hasta dentro de
ocho dias no pueden pagarme. Comoya he venido va-
rias veces á comprar á esta tienda y creo que V. me
tiene por hombre de bien, me figuré que no tendría
V. inconveniente en prestarme los seis francos rjue
necesito: esta suma para V. no es nada y para mi es
mucho, y en todo caso mi sombrero os responde de ella
porque es una garantía mas segura de lo que usted
piensa.

El comerciante se echó á reir, encogiéndose de
hombros, y le volvió la espálela despiadadamente.

Cuando tuvo lugar la escena que acabamos de re-

Un paisano entró un dia en una tienda, y ponien-
do su sombrero encima del mostrador, rogó al comer-
ciante le hiciese el favor de prestarle seis francos so-
bre aquella prenda.

LA LIRA

CUENTOS MORALES-

m. *. ji»*:r*íTc<m. iokií. so^ranicno

L**^5

de perjudicar el buen mimbre de sus empicados
nos causan trastornos de consideración.

Devolvemos la visita á nuestro apreciable colo-
gadeMnd'id, La Correspondencia Teatral y al
Ecos del Guaddlevin, revista semanal que se pu-
blica en Runda.

liamrs las mss espresivas gracias á los cole-
gas que se ocupan de utifstrai humilde publica-
ción con inmerecidos elogios.

Comenzamos á insertar h^y las bellas compo-
siciones con que tuvo á bien favorecernos la seño-
rita D. a Emilia Pardo B-izan, que revelan que ei
ingenio de su inspirada autora se halla á la altura
de la nueva evolución que va tomando la poesía
en nuestra patria.

Como verán nuestros abonadla?, en el número
de hoy empezamos a publicar trabajos literarios
debidos á la elegante pluma de nuestra paisana y
eminpute c> labor-adora la Señora EMÚ Emilia Ca-
lé y Torres de Quintero.

»
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Hemos recibido La Madre defamilia, impor-
tante revista semanal que se publica eu Granada
bajo lu dirección de la Señora D.a Enriqueta Loza-
no de Vilches, de quien 8 <\\ la tmyor parte de loa
artículos que en dicha pubüeaeñon ven la luz pú-
blica. Devolvérnosle la visita.



Lenta declinaba la tarde con la severa mages-tad de las horas de occidente.
La naturaleza presentaba el suave atractivo delmelancólico ote ño.

—Corriente no hablemos mas del asunto; pero es-plicadme una cosa que no cesó de atormentar mi cu-riosidad desde la escena del otro dia: ¿porqué pedíais
con tanta confianza seis francos sobre vuestro sombrero
cuando vale apenas seis cuartos?

—Porque el sombrero lo vale todo para mí.—No comprendo; esplicaos, si gustáis, amigo mío.—Pues bien, voy á haceros su historia; escuchadme.Hace algunos años que el hijo único del señor de
nuestro pueblo patinandoun dia sobre el hielo, rom-pióse este de repente, cayendo el niño en el agua.

Hallábame yo trabajando muycerca deallí, y oí susgritos; acudí en seguida, y arrojándome tal cual mehallaba vestido al agua, tuve la fortuna de salvar alniño y entregarlo vivo á su padre. No se mostró esteingrato á mi servicio, porque me dio en recompensaunas cuantas fanegas de tierra con una pequeña su-

—Enhorabuena, caballejo; acepto con sumo gustoy os doy mil gracias.

—Pues bien, amigo mío; este dinero ya no es vues-
tro ni mió: hacedme el favor de comprar con él cual-quier bagatela para vuestros niños y dársela de mi
parte.

—Yo no lo sabia, caballero, le replicó el paisano; y
por otra parte, yo no recibo el dinero sino cuando lo
gano: yo no os habia prestado á vos ningún servicio,y vos me habéis hecho á mi uno muy importante al
darme entonces los seis francos: os ruego, pues, quelos recibáis, y con ellos la espresion de mi reconoci-miento.

—Muchomealegro, lereplicó el Conde, de haberpres-
tado ese pequeño servicio aun hombre tan honrado co-mo vos; pero os confieso francamente que no esperaba
recobrar este dinero, que os dí entonces como un pe-
queñoregalo que deseaba haceros.

Como entonces no me disteis tiempo para mostraros
mi agradecimiento, ni para preguntaros vuestro nom-
bre y las señas do vuestra casa, y como el comerciante
tampoco os conocía, vine á situarme aquí todos los do-
mingosáver si os veía pasar, y por fin he tenido hoy esafortuna: no estriba tranquilo hasta encontraros; y
Dios quiera recompensaros el favor que entonces mehabéis hecho.

—Si amigo mió; me acuerdo ele ello.
—Pues bien, caballero, aqui tenéis vuestro dinero

que tengo el honor ele devolveros.

—((Perdonadme, caballero; me he quedado casi sin
aliento por alcanzaros ¿ No sois vos vi que, hace un
mes. me deslizó en la mano sois francos en la tienda de
un comerciante?

Al mismo tiempo, lanzándose el hombre ala por-
tezuela, le dijo:

Un mes después, el Conde de' "'"■ atravesaba un dia
en coche el Pont-Royal, y oyó una voz que gritaba
inútilmente al cochero que parase. Asomó el Conde la
cabeza á la portezuela* y viendo á un hombre que á
todo el correr ele sus piernas venia siguiendo el paso de
los caballos, tiró del cordón é hizo detener el coche.

Diciendo esto, salió bruscamente de la tienda, lan-
zando una mirada dé indignación sobre el comercian-
te; y entrando en seguida en su coche, que partió rá-
pidamente, dejó al paisano inmóvil con la sorpresa y
la alegría.

—«Aquí tenéis, amiguito mió, lo que acabáis de
pedir, ya que nadie os quiere hacer este favor, quiero
tener el gusto de hacéroslo ye.

ferir, hallábase por casualidad en la tienda el Conde
de ■ "" (pie habia escuchado con la mayor atención el
discurso del paisano, y habia quedadoencantado del
aire de probidad que respiraba su fisonomía; y acer-
cándose á él afablemente, y poniéndole en la mano
seis francos, le dijo.

LA LIRA

Emilio Agote.

ORFANDAD Y PROVIDENCIA-

Después ele haber ganado el afecto del honrado pai-sano con estas primeras relaciones, adquirió sobre él
imperio bastante para tener en cierto modo el derecho
de llevar con sus bondades la felicidad á aquella fami-lia, á quien ladesgracia habia casi arruinado; teniendola satisfacciou (\v verla tan feliz en su agradecimiento,
comolo era él misino al dispensarlesus beneficios

Coruña, Marzo 1875.

—«Mi querido amigo, no me habéis salvado á micomo á vuestro bienhechor, un hijo único; pero me;
habéis sin embargo, prestado un servicio* y esel de ha-cerme amar masa los hombres, probándome con vues-
tra conducta que aun existen corazones llenos ele hon-radez y de agradecimiento; y toda vez que los sombre-ros figuran con tanto honor sobre vuestra cabeza, ten-go el gusto ele ofreceros uno. No os pido que dejéis poreso el de vuestro bienhechor, sino que cuando va no ossea posible llevarlo más, eteis la preferencia al mió; y
todos los años en tal dia como hoy, tendré el gusto de
daros otro para reemplazarlo»

listaespecie de fundación no era sino un delicado
pretesto de que se servia el Conde para no herir la hon-
radez y la susceptibilidad del paisano, porque sabia
muy bien que, lejos de esto, siempre se deben respetar
y enaltecer los sentimientos de las persouas á quienesse favorece.

No falto el paisano ala cita, y tanprontofué anun-ciado, corrió el Conde á su encuentro, y cogiéndole la
mano, le dijo:

El Conde habia quedado vivamente conmovidocon este relato, y sacando de su cartera un tarjeta, ydándosela al paisano le elijo:
—Tomad amigo mió; aquí tenéis las señas ele micasa: ahora tengo que dejaros, pernos ruego me ha-

gáis el obsequio de venir á verme el domingo pró-ximo.

ma para construir una cabana, montar mi casa y ca-sarme. Pero no es esto todo, como yo habia perdido mi
sombrero en el agua, colocó el suyo en mi cabeza, di-ciéndome, que si pudiese, con mucho gusto pondría ensu lugar una corona, Ya, veis, pues, si debo tener en
grande estima este sombrero, que generalmente no lopongo cuando estoy en el campo, porque tóelo alli mehace recordar la memoria de mi bienhechor, aunqueya no existe; mi muger, mis hijos, mi choza, mis tier-ras, nada hay que no me hable de él; pero cuando ven-go ala ciudad siempre lo pongo, para traer conmigoalgún recuerdo vago. Solo siento que esté ya tan usado¿lo veis? el pobre va ya de capa caida; pero mientrasme quede un resto de él, siempre tendrá para mi un pre-
cio inestimable.

En aqne'la orilla, testigo tantas veces de aman-tes despedidas, están un marinero, Hna mujer her-mosa ñ pesar de li-s rudos trabajos á que pareceestar habituada, y un prtciiso niño de cuatroanos.
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Reflejando en las rizadas agruas de la playa, sedestacaba de entre el azul del cielo ese globo defuego, que dando un adiós á un hemisferio correa iluminar e tra zona. 7



—Adiós, Querida Mariana,—dice el marinero
estrechando á la mufrer contra su corazón, á la
vez que besaba la angelical frente del niño.—Ten-
go que partir; no temas por mi; el viage es corto,
dentro de ocho dias podré abrazarte, y jamás el
cielo presagió un viage mas feliz. No llores, pues.

Y haciendo un último esfuerzo para despren-
derse de aquellos seres mas querid< s, saltó á un
bote que amarrado á la orilla se balanceaba, con-
duciéndolo en breve á un pequeño buque que ga "
llardo mostraba susrizt-.das velas y desplégala di
viento su bandera.

La muger lo contemplaba desde la orilla; y
cuando al levar anclas, divisó la blanca estela que
tras si dejaba, un suspiro se escapó de su pecho, y
selló con un beso la frente del hijo de su amor.

Han pasado ocho días,.
Mariana acude solícita con su hijoú ver si en

el ilimitado horizonte divisa algún punto que trai-
ga á su corazón el contento.... El hijo de los ma-
res no regresa.

Vuelve al otro y alotro día.... ¡vana esperanza!
Diez dias habia que partiera el marinero, y ella

como siempre esperaba en la playa la vuelta del
hombre á quien tanto amaba.

De pronto sus ojos se fijan en un cadáver que
las aguas arrojan á la orilla; da un grito, y cae
desplomada sobre una roca, para no levantarse
jamás.

El provenzal estrechó entre sus brazos el tron-
co de una palmera como si hubiera abrazado á un
amigo, y poniéndose al abrigo de la ligera y pro-
longada sombra que daba el árbol sobre la piedra,
se sentó, lloró y permaneció allí, contemplando
con una profunda tristeza la escena cruel que se
ofrecía á sus miradas. Gritó como para provocar
á la soledad, y su voz perdida en las concavidades
de aquella colina, percibió á lo lejos un débil so-
nido que ni despertó al eco; pero el eco eetaba en
su corazón... El provenzal tenia 22 años, armó su
carabina y poniendo en tierra esta arma liberta-
dora, se dijo á si mismo; siempre habrá tiempo.

Temiendo todos los peligros de esta perspecti

Despertóle el sol, cuyos ardientes rayos cayen-
do á plomo sobre las piedras producían un calor
intolerable.

Después de haber c uninado algún tiempo en
el arenal con el >a!or de un forzado que huye,
tuvo que detenerse porque ya anochecía, y á pesar
de la hermosura del cielo en el horizonte, en una
diáfana noche, se sentía demasiado fatigado para
continuar su marcha. Felizmente, habia podido
subir á una eminencia donde se elevaban algunas
palmeras, y la abundancia de sus hojas habían
despertado en su corazón las mas dulces esperan-
zas. Era tan grande su cansancie», que se recostó
sobre una pb dra de granito, ctntaaa caprichosa-
mente en forma de una cama de oamp ña, y se
durmió sin tomar ninguna precaución para su de-
fensa, duraute su sueño. Habia h jchoya el sacri-
ficio de su vida, y aun el último pensamiento que
tuvo antes de dormirse, fué el de un posar, porque
se arrepentíaya de haber dejado á los mograrinos,
luego que se vio lejus de ellos y siu recursos, agra-
dándole, por otra parte, la vida errante que lle-
vaban.

Impaciente por volver á ver una avanzada,
aguijó de tal modo al ya fatigado corcel, que es-
piró con los hijares despedazados, dejando al fran-
cés en medio del desierto.

Hicieron una marcha forzada, no parándose
sino de noche, con el objeto de poner entre ellos y
el ejército francés un espacio suficiente para su se-
guridad: acamparon al rededor de un pozo cubier-
to de palmeras, cerca de las cuales habían enter-
rado de antemano algunas provisiones, y no te-
miendo que los prisioneros pudieran intentar la
fuga, se contentaron con atarles las manos,
durmiéndose después de haber comido algunos
dátiles y echado cebada á sus caballos.

Cuando el denodado provenzal vio mas confia-
dos á sus enemigos, se sirvió de sus dientes para
apoderarse de una cimitarra,y ayudándose de sus
piernas para sujetar la hoja, cortó las cuerdas con
que tenia atadas las manos y se vio libre: al mo-
mento se apoderó de una carabina, y se proveyó
de dntiles secos, de un saco pequeño de cebada,
de pólvora y balas; y poniéndose á la cintura la
daga, montó en un caballo y partió velozmente
en la dirección que suponía debia estar el ejército
francés.

mograrinos un soldado provenzal, y conducida
por estos árabes á ios desiertos situados mas allá
de las cataratas delNilo.

Cuando el general Dessaix emprendió la espe-
dicion al alto Egipto, fué hecho prisionero por los

LA LIRA.

UNA PASIÓN EN EL DESIERTO-

Emilia Calé y Torres áe Quintero.
Madrid, 1875.

jPobre Mariana! ¡cuanta verdad encerraba el
presagio de tu corazón!

Si alguna vez el destino os lleva á es=a hermo-
sa playa, podréis ver, al toque de oraciones, un
mariner " y un niño que sobre una peña se descu-
bren respetuosamente y elevan al cielo el Ave
Maria. El marinero ostenta en su pecho la cniz
de oeneficencia. Ya sabéis quien es.

—¡Pobre niño! —dijo el mas anciano de los ma-
rineros: la desgracia te arrebató en un instante el
cariño de tus padres; pero para a'go nos dio el Se-
ñor la compasión.

Tu tendrás en mi un segundo padre, y yo des-
de hoy te daré el nombre de bijo.

El difícil fulgor de la roelaucólica tarde ilumi-
nó esta dolorosa escena

—Padre asomó muerto éntrelas aguas, y ma-
dre tan pronto lo vio, ha caido al suelo y no me
contesta.

A las dos horas de tan triste suceso, unos ma-
rineros quejpasaban por alli á sus faenas cotidianas
vieron á la infeliz sob e las rocas, y al niño que
besándola, vertía desesperadas lágrimas.

Interrogado por aquellos marineros, contestó
el huérfano:

4

Habia visto á su espeso



.COHSUMATlíM ES?!!

Ved de la Cruz pendiente
aí Hijo de María,
cual cordero inocente
admite el sacrificio, y obediente,
en cruel agonía,
espira injustamente
el queredime al mundo
con su poder divino sin segundo.

III.

mastín tranquilo en la puerta de una fonda, y susojos que habia tenido abiertos un momento, loscerró con la cara vuelta hacia el francés...
Mil pensamientos confusos se sucedieron en elalma del prisionero de la pantera: quiso al princi-pio matarla con su fusil; pero vio que no habiabastante espacio entre él y ellapara proporcionar-

lo... El cañón habría pasado mas allá del animal...
y... si le despertaba¿... Esta hipótesis le dejó in-
móvil. Al oir latir su corazón en medio del silen-
cio, maldecía estos latidos demasiado fuertes cau-
sados per la afluencia de la sangre, por que temía
turbar aquel sueño que le permitía buscar un es-
pediente para salvarse. Dos veces empuñó su daga
con intento de cortar la cabeza á su enemigo...pero la dificultad de dividir su piel lisa y dura, le
obligó á renunciar ásu atrevido proyecto.

(Se continuará)

¡Oh Dios! ¡qué horrible estruendo!
cubierta está la bóveda azulada
de densos y sangrientos nubarrones,
y rota en cien girones.
¿Elmundo convertirse vá en la nada?...

El sol esplendoroso
astro quevivifica lo creado,
oculta avergonzado
su rubia cabellerapresuroso,
y ráfagas de fuego
cruzan unas tras otras velozmente
el ancho espacio, y luego
elmar se ensobervece,
la tierra se estremece,
gime natura toda tristemente.
¿Qué es esto? ¿qué acontece?
¡Chocan las piedras siu guardar concierto?
¡Que el Justo de los justoshoy ha muerto!!

Rendido por el calor y el trabajo, se durmió
bajo el techo raso y húmedo de la gruta; pero á
media noche fué turbado su sueño repentinamente
por un mido estraordinario que creyó haber oido:
incorpórase, y el silencio prejfundo que reinaba le
permitió oir una respiración tan salvage que no
podía ser de criatura humana. Un miedo terrible
aumentado por la oscuridad, por el silencio y las
ilusiones fantásticas al despertar, le heló el cora-
zón y le hizo erizar los cabellos; cuaudo a fuerza
de dilatar los papados distinguió en la sombra
dos luces débiles y amarillas... Al principio las
atribuyó á algún reflejo de sus ojos, pero bien
pronto vio un animal enorme echado á dos pasos
de él. ¿Será un león, uu tigre, ó un cocodrilo? El
provenzal no sabia á que clase de animales perte-
necía su enemigo, .contaba los latidos de la fiera
sin atreverse á hacer el menor movimiento. Un
hedor tan fuerte como el que exhalan las zorras
pero mas penetrante, sirvió para aumentar su te-
mor, por que no podi i ya dudar de la existencia
-de su terrible compañero, á quien seguramente
habia usurpado su cueva real... Los reflejos de la
luna iluminaron poco á poco la cueva, é hicieron

resplandecer la piel manchada de una pantera.
Este león de Egiptu dormía enroscado como un

va cruel, bajó de la colina por la falda opuesta á
aquella por la cual habia subido la víspera, /cuál
seria su placer al descubrir una especie de gruta
formada naturalmente en los inmensos fragmen-
tos de las piedras, que formaban la base de aque-
lla loma, y algunos pedazos de estera que anun-
ciaban que este asilo habia sido antes habitado/
Vio después de algunos pasos palmeras cargadas
de dátiles, y entonces el instinto conservador de
la vida, se despertó en su corazón. Espera vivir bas-
tante para aguardar el paso de algunos mograri-
nos... ó tal vez oirá pronto el estruendo de los ca-
ñones... porque eo aquel momento recorría Bona-
parte el Egipto.

Reanimado el francés por este pensamiento,
cogió uno de los racimos y después de h ber co-
mido algunos dátiles, volvió á subir á la cima de
la colina, y se ocupó el resto del dia en oortar una
de las palmas infecundas que le habi in servido
de techo la víspera, por que un triste ie«3uerdo le
hizo pensar en los animales del desierto, y previen-
do que podrían venir á beber en ei manantial, re-
solvió poner una barrera á la entrada de la cueva
para precaverse de sus visitas. Pero á pesar de su
afán y de las fuerzas que le daba el miedo de que
le devorasen durante «u sueño, le fué imposible
en el resto del dia dividir en muchos pedazos .la
palma, después de haber conseguido derribarla.
Cuando por la tarde cavó aquel rey del desierto, el
ruido que hizo retumbó á lo lejos, como si la sole-
dad hubiera lanzado un gemido; el soldado se es-
tremeció cual si hubiera oido alguna voz predecir-
le alguna desgracia... Pero semejante á un here-
dero que no t-e compadece largo tiempo de la
muerte de un pariente que le ha dejado su ha-
cienda, asi desp« jóá este árbol hermoso de las al-
tas y verdes hojas que formaban sií pVincipal ador-
no, sirviéndose de ellas para preparar ia estera so-
bre la cual iba á acostarse.

¿Dó e>tá, decid, la Virgen sin mancilla,
la Madre del amor, la Perla hermosa,
la Paloma sin hiél, pura avecilla?
¿üó está, decid, la Rosa
de Jericó, la madre cariñosa?

5LA LIRA.



¡Lóbrega oscuridad! zumba irritado
un huracán terrible, despiadado
y todo lo avasalla;
un prolongado trueno cruje, estalla,
de fuego destructor acompañado,
en la elevada sierra
y miedo infunde á la enlutada tierra.
La mar furiosa, loca
brotando espuma, llena de coraje,
con ímpetu salvaje
remueve su oleaje
que estrella en ronco son contra la roca;
jimenatura en llanto desolado!...
de pronto todo calla, se adormece,
porque en negruzco cielo resplandece
el Cokstjmatum f.st tan deseado.
El trono de Luzbel desaparece
en polvo convertido,

J. F. Abascal.
Después.

En el balcón, y siendo ya de noche,¿qué hemos de haceryo y tú?
Qué pálido es el rayo de la lima!Que traigan una luz.

Antes
Viene la noche: en el balcón estamosapoyados yo y tú.

Cuan suave fulgor vierte la luna!Que no nos traigan luz.

LA CRUZ. E. Pardo Bazan

SONETO. ¡PURO AMOR!
En la lejanay áriela colina,

De los hombresy el cielo abandonado,
El hijo del Señor está clavado.
.Sobre losbrazos de la cruz divina,

La amorosa y errante golondrina
Vuela en redor de su semblante amado,
El sol esconde su fulgor cansado
Del pueblo sin piedad que le asesina*

Trabaja sin cesar: la blanca telaborla con perlas de su amargo llanto.Duerme en lactina con misterio santoel ángel puro quesu afán consuela,
Por él trabaja; por su sueño vela:éles su dicha; su mayor encanto.¡Pobremujer, dichosaen suquebrantof

¡Niño feliz, que daños no recela!

ALIRA

La triste' Madre, del dolor heridaHondo raudal del corazón extraeMirando absorta la visión querida;

José Augusto Muñoz.

La cruz los ojos del viajero atrae...¡Y la fecunda sangre de la vidaEn el desierto de la tierra, cae!

EL RH0DODENDR0 SILVESTRE.

Vedla cual un fantasma en la alta cumbre

Vedla que acongojada
sus ojos fija en el velado cielo
con esperanza ansiada;
y vedla que los toro luego al suelo
cual mártir resignada
y al pobre pecador le da consuelo;
quéella es Madre de amor y de dulzura
la abogada del pobre, su ventura.

llena de mansedumbre,
asida al leño santo
transida de dolory de quebranto!!

IV.
¿I)ó está la Magdalena,

la esposa adúltera, la mugerperdida?
¿eló está la que condena
el mundo por obscena?

La altiva pecadora, arrepentida,
postrada está de hinojos
vertieuelo amargo llanto de sus ojos.

Emilia Pardo Bazan,

Del Mont-BIanc en la cresta orgullosade hielos cercada,
una flor solitaria y hermosa
se cria olvidada.
Rhododendros sencillos, silvestres,que tiemblan de frió,
solo alegran las cimas alpestres
un mes del estío.
Once meses dormitan sus hojas
el sol esperando,
sus corolas plegadas y rojas
aromas guardando.
Cuaneio el beso de fuego del cielosus fibras agita,
arrojando el sudario de hielola flor resucita.
En el alma una flor misteriosa
se encoje atórrida
si otra voz no le dá generosa
calor, luzy vida.
Pero cuando ese rayo divinole presta fulgores,
el mas árido y triste camino
s e cubre de flores.

Ginebra 1873

ANTES Y DESPUÉS

y el hombre adquiere al fin el bien PEitmrvo-



Para hacer agua de colonia.
Se ponen en una botella ó frasco: esencia de berga-

mota, 90 gotas.—Esencia de limón, 70 id.—Id. de ro-
mero, 20 id.—Id. de azahar, 20 id.—Id. de espliego, 20
id.—Id. de clavo. 8 id.—Id. de canela, 16 id.—Espíritu
de vino, 16 id.—Después de bien mezcladas estas esen-
cias se espone al sol la botella un par de dias.

PENSAMIENTOS

Para hacer el Colhrean,

Se toma una cacerola ó puchero de barro nuevo y
con un fuego suave se hacen disolver una onza de es-
pérala deballena, un cuarto de onza de cera blanca,
y cuatro onzas de aceite de almendra. Cuando está di-
sueltotodo, se echa en una ponchera, en la que se re-
mueve hasta queenfrie, añadiéndole entonces dos on-
zas de agua derosas y algunas gotas de esencia, seis ó
siete de la de rosas y diez ó doce de la de almendras
amargas.

Vasco Gheetn.

¿Te gusta, lector, la música?
amas la lectura clásica?
pues á La Lira suscríbete
no hagas á la empresa árida
Si dosy tres, es tu cónyugue
puedes leerla una página
y verás como su cólera
súbita se torna en plácida.
La pollita que prosélitos
desee á insípidaplática
y uno cuartay quinta lícito
eso si—lícito—cáspita
venga por arte diabólica
de tierra arábiga ó asiática
y la conduzca hasta el tálamo
que es la transición mas trágica..,
sinLa Lira, á ese pináculo
no llega polla Galaica
La niña angélica y púbere
siprima y dos á algún trápala
ó á cualquier títere-pífano
deruin, hecho filástica,
sí cinco y tres quiere lúcida
obtenga La Lira', es máxima.
La dosy dos impertérrita
que evocando la ley sálica
quiera tener su férula
al flaco cónyugue y fámula
es el método mas rápielo
La Lira: escala cromática
Si hay algún poetu estíptico;
líricoó dado á la sátira

Íiero que su vena mística
íaya quedado cual cascara
y cuarta y dos busque ávido
mirando al cielo, á sus cantigas.
La Lira, como un relámpago
dábale á su numen máquina.
Ya que es costumbre antiquísima
en esta clase enigmática:
diré, que en la historia Ibérica,
la muerte del todo es trágica.

El orgullo y la vanidad son rafaga3 del viento
de nuestras injustasapreciaciones.

LA LIRA.

Llena el alma de fé; sin luz los ojos,
no hay horaqueal trabajono le cuadre
ni hay sacrificio que le cause enojos,
queese amor nohay pesar que lo taladre
ytrueca en flores lo que son abrojos
¡Es amor celestial...! ¡Es una madre!

José Jackson Veyan.
Madrid, Enero 1875.

A CARMEN R.'

Por fin á los quince abriles
Colmados ves tus anhelos,
Dejando el traje de niña
Por falda que llegue al suelo.

Cuando el aostro aparece risueño, el
engaña.

El ideal de los amantes desaparece tan
mente como el delicado aroma de las flores
de se marchitan sus pótale s.

La vida es el sueño mas triste.
La perfección del hombre se estudia per(

comprende.
El dinero es la savia de nuestros males,

do no está en relación con las necesidades (

dividuo.

La adulación y el engaño son defectos c
ganismo intelectual.

Los placeres de la sociedad son locu
nuestros sentidos.

Las ilusiones de la vid i son la dicha
necios.

La ingratitudes una enfermedad de 1
ciencia.

R. E. B
Si has depuesto ya las galas

De un ángel, tu rostro bello
Aunque otras galas le cerquen.
Siempre han de mostrar un cielo

CHARADA.El de tu candor elivino
De cuyo sol es reflejo,
La luz que áraudales vierten
Esos ojos tan perfectos.

En el sagrario del alma
Guarda tan precioso fuego,
Que es do amor ha de buscar
Para vivir alimento.

Si el mundo ves hoy hermoso
Cual lo estu pensamiento,
Quiera Dios darte la gloria
De tus risueños deseos

MISCELÁNEA.

D. Cétmino

a

SECRETOS DE TOCADOR.
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do nuestras columnas con sus ilustrados trabaiosliterarios. J

Santiago.-D. E V.—Recibido su artículo,publicarase oportunamente. GraciasMadrid.—Don. C. V. deA.-Recibida su atentaIgnorábamos coincidencia; queda complacido.Ferrol.-D. B. P. de G.~ Recibido importe sus-
cripción cuatro meses, que veuce en 31 de Mayo.=D.a C. P.=Idem de Febrero y Marzo.—D.R A Q y
Don G. S =Iiem de Febrero, J

Vigo. —Don J. C.^Idem de uu trimestre quevence en 30 de Abril. H
Santiago.—Dm N. A.—ídem id. id.Orense. —Don. M.S.—ídem id. id.—D.* P Dídem ríe Febrero.

Lugo.-ÜLü A. S. y D. a C. C. de Vizcaya.=Reci-bido importe trimestre que vence el 30 de Abril.

A Amalia S.—Tres meses hay que te vi—y desde-entonces te amé,—tres meses que suspiré—y que nada cons<?gui;-tres meses que son un sarro—desuspiros y dolor.-que desfallezco de amor-porti,y nada consigo—Porque Amalia, yo te amo—cual el pajaro su nido,-el caracol á su concha—y ala mar el pececillo.-Tal vez será lo meior —que siempre mi amor ignores-y mientras lloré ysuspire—otros te digan amores.—E C R

X (Elcocón.)

Bello es el cielo, bellas son las flores,bellos la primavera y el eslíoy bellos de las aves los amoresy bello el murmurar del manso rio*bellísimos del sil 1. s resplandoresy el oleaje de la mar bravia.¿Y qué es esta belleza comparadacon el bello ideal de una empanada

ADVERTENCIA.
Suplicamos encarecidamente á las perso-

nas de fuera de esta Capital á quienes se lesenvia nuestra publicación, y que se hallen
en descubierto del pago de los dos meses desuscricion que vencen en fin del actual, sesrivan remitirlo por medio del giro mutuo ósellos de comunicaciones, á la Administra-ción del periódico.

SECCIÓN DE ANUNCIOS.
LA LIRA

PERIÓDICO DE LITERATURA Y MÚSICA,
dedicado al bello sexo.ua..o e. .u a.e.e e..a.a.,

u.a .u. e..a..a.o.a
í.ue.a .a.e .o...a.,

a. eao .ue a i a a.o.a

CORRESPONDENCIA DE LAURA.

La correspondencia se dirigirá al Adminis-
trador.

Sí publica los dias 8y 24 de cada mes, conte-niendo ocho páginas de esmerada impresión, y
cuatro de música original de acreditados profe-
sores. En el mes de Diciembre se obsequiará á losabonados que lu havan sido durante todo el año,
con un elegante Álbum de poesias dedicadas álas damas que nos honren con la suscricion, te-niendo además quienes acierten las charadas que
se designen, opción á los regalos mensuales que.
tenemos dispuestas para este objeto.

Precio de suscricion, UNA PESETA mensual
en toda España.

PUNTOS DE SUSCRICION.
Calle de Acevedo, 92, bajo.—San Nicolás, 27,

3.° y en la imprenta de este periódico, Campo de
San Agustín, 3 A.

Nos han favorecido con soluciones; de esta canitnllas Señoritas Doña Lola Carré, Manola Presas P 'l)e Santiago, D. Nicolás Abente.Verificado el sorteo del regalo éntrelos dos prime-ros solucionistasque fueron la Señorita de CarréTelÍLiT- ha correspondido ala primera, á quien sel,eSve^0entrePA,ela Fttlltnsl(l »ró J-
Leybadi °' G°Un0d ""&** Para piano por

Es la vecina de enfrenteuna morena gallarda,
es el ángel de la guarda,en gracia sobresalienteCon sus ojos me dá enojoscuando me mira con L-a
cuando sin ira me mirason dulcísimos sus ojos.

Solución á lafuga de consonantes delnúmero anterior

AFINADORDE PIANOS
Don José M. Miguel, acreditado compositor y afi-

nador de pianos del almacén deD. CanutoBerea, sigue
recibiendo los avisos en dicho establecimientoy en losbajos d e laRúa Nueva, número 27.

atenta. Gracias mil. Agradeceremos siga honran- Corteña: Imp. de Vicente Abad.

LA LIRA.

CAMELO DE UN GASTRÓNOMO.

ACRÓSTICO-
¡FUGA DE CONSONANTES)
E. a.o. u.a .o.u.a
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